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POR UN MODELO PRODUCTIVO 
RESPONSABLE  
CON EL MEDIO AMBIENTE 
 
 
Ante una nueva convocatoria del Día Mundial del Medio Ambiente instaurado por la Asamblea 
de Naciones Unidas en el año 1972, para marcar la apertura de la Conferencia de Estocolmo 
sobre Medio Ambiente, UGT solicita al Gobierno reorientar la economía española hacia las 
exigencias derivadas del Protocolo de Kioto para acelerar la transición hacia un modelo más 
sostenible; promover una nueva cultura del agua dentro de los criterios que marcan la Directiva 
Marco del Agua; y desarrollar Estrategias y Planes para avanzar hacia un Desarrollo Sostenible. 
La última convocatoria del Consejo Asesor de Medio Ambiente ha marcado un nuevo escenario 
más propicio a la amplia participación social en el debate de las cuestiones ambientales. 
 
 
Desde que la Asamblea General de Naciones Unidas estableció el Día Mundial del Medio Ambiente en 
el año 1972, para marcar la apertura de la Conferencia de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano, 
los temas relacionados con el medio ambiente cada vez tienen más calado en nuestras actividades 
cotidianas y, es por ello que son más complejos los asuntos que ocupan el medio ambiente desde la 
triple perspectiva del Desarrollo Sostenible: económico, social y medioambiental. 
 
Este hecho se demuestra, a nivel europeo, con la reciente aprobación por parte del Parlamento 
Europeo y del Consejo de la Directiva 2004/35/CE sobre responsabilidad medioambiental, que obliga a 
las industrias afectadas a establecer un marco de responsabilidad basado en el principio de quien 
contamina paga, para prevenir y reparar los daños ambientales que se pudieran ocasionar por su 
actividad. 
 
Otro instrumento más a considerar es la Responsabilidad Social Corporativa como instrumento 
voluntario al servicio de las empresas para integrar, las preocupaciones sociales y medioambientales 
en sus operaciones comerciales y en sus relaciones con sus interlocutores.  
 
El reto de reorientar la economía española hacia las exigencias derivadas del Protocolo de Kioto es 
una oportunidad clave para acelerar la transición hacia un modelo más sostenible. No hacerlo sí 
constituye una verdadera amenaza al proceso de convergencia y un riesgo serio para la competitividad 
del sector productivo. Entre otras medidas a considerar, debe darse prioridad a las siguientes: 
integración de criterios relativos a la reducción del Cambio Climático en todas las políticas; 
implementación de las medidas contempladas en la Ley de Prevención y Control Integrado de la 
Contaminación; cumplimiento y revisión de los Planes de Energías Renovables; impulso al Plan 
Nacional de I+D+I Energético y la Gestión de Demanda Energética; promoción de un uso racional y 
sostenible del transporte; y evaluación realista de sumideros derivados de la Estrategia Forestal, que 
repercutirán en la generación de empleo. 
 
UGT insta al Gobierno a promover una nueva cultura del agua dentro de los criterios que marcan la 
Directiva Marco del Agua, como es garantizar el suministro del recurso con una utilización sostenible, 

 



equilibrada y equitativa, que evite tensiones entre los distintos usos del agua en competencia y 
promueva el equilibrio territorial. 
 
El Gobierno central socialista ha demostrado en el comienzo de su andadura una mayor capacidad de 
diálogo social que ha quedado patente al convocar desde el Ministerio de Medio Ambiente, el pasado 
día 13 de mayo, el Consejo Asesor de Medio Ambiente, con una amplia participación de las 
organizaciones empresariales, sindicales y sociales. Desde UGT Aragón animamos al nuevo Ejecutivo 
a seguir esta línea emprendida, fundamental para la integración del Medio Ambiente en todos los 
ámbitos que atañen a la sociedad española. 
 
UGT Aragón considera que el desarrollo de las Estrategias y Planes para avanzar hacia un desarrollo 
sostenible sólo será posible si el sector productivo basa su capacidad de competir en la innovación 
tecnológica, y la calidad de los recursos. El desarrollo de tecnologías limpias, la formación y la garantía 
de un empleo estable son las auténticas claves de una economía competitiva para el siglo XXI. 


